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Rosalía de Castro 
La comercial Yigo, la segunda 

ciudad de Gralicia, se ha honrado 
al honrar el esclarecido nombre 
de la nostálgica poetisa gallega 
ROSALÍA DE CASTRO, inspirada 
como ningún otro poeta regional 
en sus Follas novas, inimitable en 
sus Cantares y tierna y sentimen
tal en todas las obras generadas 
.en su potente numen, y se ha 
honrado Vigo al dar el nombre 
de la inmortal Cantora á un tem
plo del arte donde Euterpe y Ta
lla en espiritual consorcio, han 
de poner de relieve para ense
ñanza de las generaciones, las 
manifestaciones tdel genio, las 
producciones del talento. 

De hoy más habrá en una de 
las principales ciudades de la ga-
láica región un monumento que 
perpetúe el recuerdo de la musa 
gallega, que si existe en la men
te y en el corazón de cuantos co
nocen sus delicados versos, fal
tábale la sanción material, digá
moslo así, para que propios y ex
traños puedan rendir tributo de 
admiración á la nunca bien llo
rada ROSALÍA. 

La Liga Gallega y LA REVISTA 
GALLEGA de la Coruña, al tener 
conocimiento de la fecha de la 
inauguración del expresado tea
tro, ha dirigido los siguientes te
legramas: 

Areal-—Arenal, 86.— Vigo. 
Nombre Liga Gallega felicite 

propietario teatro acto reivindi
cación, por titularlo BOSALÍA 
CASTRO. 

G-alicia tiene nombres hijos 
ilustres no necesitando buscarlos 
extranjero.—Secretario, CARRÉ, 

Faro.-^Vigo. 
BEVISTA GALLEGA saluda en

tusiasta Vigo noche memorable 
inauguración teatro ROSALÍA. 

Comuníquelo colegas.—Direc-
tor, SALINAS. 

* 
* * 

Verdaderamente, la época de 
las reivindicaciones ha llegado. 

Precisamente, hoy, 15, deberá 
ser colocada en Padrón y en la 
casa en que murió la egregia 
poetisa, una lápida conmemora
tiva costeada por el propietario 
de la finca D. Agustín de la Paz 
Hueso, para cuyo acto dió su be
neplácito la Real Academia de 
la lengua, cuya Corporación ha 
acordado publicar en un elegan
te folleto algunas de las poesías 
castellanas de ROSALÍA, siendo de 
sentir que no lo haga de todas 
las obras de la genial escritora 
en edición numerosa y de lujo 
para que, regalándola á su fami
lia, constituyera el patrimonio 
de los descendientes de la que 
tanto honró á las letras galle
gas, al paso que se propagaban 
unos escritos muchos de los cua
les están agotados; pero, ya se 
sabe, en España suele andar apa
rejada la tacañería á la desaten
ción. 

Bien hace Vigo en rendir el 
tributo de su admiración y cari
ño á nuestra poetisa esculpiendo 
su nombre en el monumento que 
en nuestra historia patria inmor
talizará el recuerdo de la ilustre 
autora de JEn las orillas del Sar, 
y á fuer de gallegos amantes de 
nuestra región enviamos al culto 
pueblo de Vigo y á los patriotas 
iniciadores y realizadores del 
gran pensamiento, nuestra más 
profunda gratitud, y muy espe

cialmente al joven arquitecto don 
Benito Gómez Román. 

Y al par que esta felicitación, 
enviamos nuestro desprecio á los . 
que, debiendo coadyuvar á pula-
rizar un nombre ilustre, han cen
surado el acto nobilísimo del pro
pietario del teatro, por conside
rarlo como regionalista, pues los 
tales son tan dignos de cocnpa-
sión que ni la honra merecen de 
que les nombremos. 

Allá ellos y su conciencia. 

GiLiciu IL mmwm 
¿Eli RSaiOHALISl^O 32 RSTHOCESC? 

Con africano odio se desatan los p de-
res centralizadores contra el regionalis
mo, al observar el avance de éste sobre 
la conciencia nacional, intercaladas con 
los insultos más groseros y los juicios m á i 
insentato?, se destacan las palabras ar
caicos, oscurantistas, re t rógidos , sepa
ratistas etc., adjetivos con los cuales se 
pretende hacer odiosos nuestros ideales, 
juntándonos como enemigos de todo pro
greso y de toda libertad. 

Es preciso combatir y combatir ené--
gicameute esta última forma del centra
lismo, demostrando que los enemigos del 
progreso verdadero y de la verdadera l i 
bertad son la uniformidad y la centrali
zación; que ellas son además las causas 
únicas de nuestras desdichas pasadas y 
presentes y ocasionarán antes de poco la 
disgregación de la Pátr ia si prevalece es
te sistema, como ahora, en la goberna
ción del Estado. Y es preciso combatir 
estos s( í h m a s para que no retoñen aque
llos conceptos tan disparatados y por 
tanto tiempo aceptados como verdades 
inconcusas, de que era más progresista y 
más liberal el hombre que más perturba
ba la Kocedad española. Es preciso re
cordar y recordar siempre y en todos los 
momentos, que tanta sangre derramada 
por idealismos locos ó sublimes, bajo la 
egida siempre de la centralización del 
Estado, no han llevado la normalidad á 
nuestra hacienda, ni la justicia á los t r i 
bunales, ni libertad á ÍOÍ comicios n 
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fuerza al ejército, ni ilustración á las ma
sas. Contra la centralización y contra el 
Estado, protestan ó han protestado, las 
Cámaras de Comercio; las Cámaras agrí
colas; los gremios de Barcelona, de Va
lencia y otras ciudades y en frente del 
Estado están en actitud más ó menos 
hostil, los hombres todos verdaderamen
te amantes de su Patria; loa que quieren, 
en fio, verla grande y floreciente. Por 
desgracia algunos de los organismos in 
dicados, no han acertado todavía con el 
único camino que es preciso recorrer. 
Salidos ayer de la tenebrosa oscuridad 
unitaria y centralizadora les ciega la es
plendorosa luz de la libertad regional; 
les ahogan los aires puros y oxigaaaio 1 
de la autonomía municipal y espantados 
fluctúan y se pierden en las penumbras 
de una política indefinida y vaga. Pero 
hombres prácticos los que han venido á 
contender con los políticos de oficio, han 
de ver pronto donde están los escollos 
en que se estrellan tod >s los intentos de 
regeneración. Estos escollos son la uni
formidad y la esntralizacióa. Porque se 
nos dice: para redimirnos y para salvar
nos es preciso que á toda eo*ta llevemos 
á los municipios á las diputaciones y á 
las Cortes, hombres honrados, laboriosos 
y completamente identificados con las 
aspiraciones nacionales Loa que tal dicen 
no son más que soñadores, puesto que no 
es posible lograr este objeto con un ré
gimen omnipotente por lo mismo que 
dispone y tiene á su devoción todos los 
organismos de gobierno. Además la hu
manidad rehuye este sacrificio constante 
que quieren imponerle y busca por el 
contrario la mayor suma de tranquilidad 
y bienestar. ¿No sería prehrible estable
cer un régimen que hiciese innecesario 
este sacrificio? ¿Que organización social 
es esta, que exije á la Nación una lucha 
épica y constante para procurarse repre
sentantes honrados y patriotas? Si las 
primitivas razas que poblaron la tierra 
elegían sin obstáculo los que habían de 
gobernarlos, entre los más ancianos, 
más sabios ó más honrados; ¿que progre
so es ese de las costumbres políticas, 
que nos impide hacer lo mismo despué? 
de millares de años? No puede negarse 
que en los municipios, en las diputacio
nes y en las Cortes, existen ejemplares 
de esos hombres sin tacha, verdaderos 
Bayardos de la política española; pero no 
por eso son más felices los pueblos que 
representan y todos padecen por igual el 
absolutismo y el despilfarro de la centra
lización. No es de lo i hombres la culpa; 
es del sistema. Si los diputados fuesen 
ángeles, los males serían los mismos. 

El regionalismo, es pues, racional y 
práctico, porque toma al hombre como 
medio de gobierno tal cual es, fundándo
se en la antropología y en la misma Na
turaleza. La Naturaleza señala á cada 
comarca los productos que preferente 
mente ha de producir. 

La única misión del hombre es favore
cer esta acción de la Naturaleza, con el 
esfuerzo de su inteligencia y de su brazo. 
Lo que no logrará nunca el hombre es 
hacer surgir otra producción exótica y 
distinta, porque el sol, el clima, el aire y 
la tierra se opondrán de una manera re
suelta «á esta opresión», «á esta falta de 
libertad» y el resultado será nulo ó tan 
mezquino que no excederá de lo gastado 

lo que se obtenga. Pues esta protesta de 
la Naturaleza contra la centralización, en 
las regiones de España es tan potente, 
que ciego será quien no la vea. Los nú
cleos etnográficos que la componen, obli
gados á seguir humildemente una política 
exótica, sin base ni fundamento, han 
quedado reducidos al estado de inercia 
actual. El hábito de recibirlo todo del 
centro de Madrid, ha matado las secu
lares energías regionales y Galicia es hoy 
después de centenares de años mucho 
menos de lo que fué. No es ya una región 
con vida y personalidad propias; no es un 
antiguo Estado ó nacionalidad, cuyo 
nombre suena, como en pasadas épocaa, 
en las cancillerías de Europa; hoy ea un 
astro sin luz, un cuerpo muerto y apaga
do; es más bien una colonia. Nadie se 
preocupa de los asuntos púb.icos; los di 
putados son los encargados de trasmitir 
humildemente á un Estado soberbio, las 
mezquinas aspiraciones de la región y 
Galicia, la matrona que ha dado más 
hombres para las guerras, la que á pesar 
de su pobreza envía tesoros á Madrid; la 
que tenía en su corazón más energías y 
en el cerebro m á í grandes ideales, está 
siempre como una pordiosera famélica 
con ios ojos vueltos hacia el centro, es
perando que desde la gaceta la arrojen 
las piltratas de una burocracia desorde
nada é inculta. 

Los que creen que puede existir la l i 
bertad dentro de una monarquía unitaria 
ó una república como la preconizada, en 
sus últimos tiempos por el gran tribuno 
y gran apóstata Gastelar, no saben lo que 
dicen. Los derechos individuales que am
bas otorgan, no son más que una de las 
partes más pequeñas de la libertad. 
f Eiargumeoto de Aquiles, el de más fuer
za que invoca el unitarismo, llámese mo
nárquico ó republicano, para sus incul
paciones, es que no combatimos á la reli
gión ni al clero y hacen notar por el con
trario que en todos nuestros escritos lo 
consideramos como factor importante del 
regionalismo. Nada más cierto. Por lo 
miimo que es nacionalista el movimiento 
regional gallego, necesita del concurso de 
todos los elementos -sociales que lo com
ponen: esta es su fuerza. 

A semejanza de los grandes ríos cuyo 
origen son la infinidad de manantiales y 
riachuelos que desembocan en su lecho, 
así ia nacionalidad galaica habría de ro
bustecerse con todos los elementos que 
la componen sin exceptuar ni á uno solo. 
Podrán discutir unos el origen del estado 
religioso actual, combatirlo otros, atri
buyéndole nuestro atraso; pero nosotros, 
los que queremos fundar un gran edificio 
social, con todos los materiales disponi
bles, hemos de aprovechar estos elemen
tos, moldeándolos y adaptándolos á la 
nueva construcción. Así como el médico 
para curar á un enfermo apoya la palan
ca de su talento y de su ciencia en ia na
turaleza del paciente, así el regionalismo 
ha de apoyar su terapéutica social en el 
estado fisiológico de la región. Es claro 
que quisiéramos contar para ello con un 
pueblo cuito, ilustrado y sin prejuicios; 
pero es preciso tener presente que los 
pueblos antiguos como el nuestro, llevan 
en sus ent rañas grandes preocupaciones 
que ño es posible extirpar de golpe por lo 
mismo que forman parte de su naturale
za. Nosotros combatimos el clericalismo, 

porque es otra forma de la centralización. 
El clericalismo que infiltrándose en la 
gobernación del Estado, le dá carác te r 
clerical y vé en el maestro de escuela su 
enemigo, cuando no ea más que su com
plemento. La pedagogía prepara é ilustra 
á la juventud para las luchas y necesida
des modernas, mientras la religión le en
seña á conllevar con humildad y resigna
ción, los embates y contrariedades de la 
vida. Pero es preciso saludar con respeto 
al humilde clérigo, recluido por su profe
sión á las escabrosidades de las sierras ó 
en las profundidades de los valles y de 
las quebradas, cumpliendo un gran fia 
social entre gentes ignorantes y selvá-
tiea?. 

Gmtes abandonadas completamente 
del Estado, pero abandonadas solamente 
por todo lo que sea cultura y progreso; 
no olvidadas cuando hacen falta soldados 
que mantengan la bacanal de las colo
nias y dinero con que sostener una buro
cracia insaciable y una centralización es
túpida. Por eso es regionalista y autono
mista el clero de Galicia. El, más que na
die, palpa el abandono y la rapacidad del 
Estado; en contacto perpétuo con esas 
gentes pobres y miserables, llega á iden
tificarse coa sus desgracias y á compren
der la magnitud de su abandono. Ya que 
el Estado no se preocupa de dignificarlos, 
civilizarlos é instruirlos, que alguien si
quiera se acuerde de consolarlos. ¡Ah! 
que pavoroso sería en Galicia el proble
ma social agrario, si el pobre labrador 
gallego á semgjanza del antiguo purita
no, no hallar en las sublimes doctrinas 
de Jesucristo, un lenitivo y un consuelo á 
la injusticia y explotación de que es 
objeto! El labrador es, pues, una fuerza 
perdida para el progreso y cultura de Ga
licia y lo es también el trabajador de las 
ciudades y el obrero. El regionalismo se 
anticiparía á la resolución del problema 
social, por lo mismo que daría satisfac
ción á sus necesidades, otorgando á unos 
y otros participación directa é irreempla
zable en el gobierno y administración de 
Galicia. 

Con tantos y tan robustos elementos, 
hoy relegados, dispersos ó abandonados 
fundaríamos el gobierno regional. Crea
ríamos el poder legislativo, esto es, las 
costas galaica?; bien por s ifragio univer-, 
sal, como ahora ó por sufragio en agru
paciones, fundadas en el trabajo manual, 
industrial, comercial y en la capacidad de 
las carreras profesionales. 

Crearíamos el poder ejecutivo con fun
cionarios nombrados por las Cortes, pa
ra gobernar los distintos ramos de la ad
ministración regional y finalmente crea
r íamos el poder judicial que había de fa-
l'ar en última instancia los pleitos y cau
sas de la región, organizando la Audien
cia de Galicia, con presidente y magistra
dos nombrados por las mismas Cortes y 
los tribunales inferiores necesarios, entre 
ellos jurisdicciones especiales para la i n 
dustria y para el comercio. 

Crearíamos también el ejército regio
nal á semejanza de los que existen en a l 
gunos estados alemanes y este ejército 
corto en tiempo de paz y compuesto de 
todos los hombres útiles en tiempo de 
guerra, previamente adiestrados en las 
prácticas del tiro nacional como en Sui
za, prestaría solamente servicio dentro de 
la región, á no ser que por peligrar la 
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integridad de la patria le ordenasen las 
Cortes otra cosa. 

No sería entonces posible que el Esta
do declarase guerreas inicuas é impopu
lares, porque á ello se opondrían las re
giones y de consentirlo el soldado regio
nal bajo la acción físcalizadora de las 
mismas, sería bien mantenido, estaría 
bien tratado y el amor á lo nuestro evi
tar ía lo acontecido en campañas colonia
les cuyo recuerdo aún nos espanta. 

Organizarían las regiones el poder cen
tral, con las funciones, legislativa, ejecu
tiva y judicial. 

Constituirían la primera los represen
tantes de las regiones en proporción al 
número de habitantes. 

Constituirían de ejecutivo, los ministe
rios de Estado, Hacienda, Guerra, Mari
na y Gobernación. Y el supremo podsr 
judicial estaría formado por magistrados 
elegidos por las regiones. 

Quedarían á cargo de estos poderes 
céntrale?: el pequeño ejército nacional 
voluntario y las relaciones de carácter 
general entre los ejércitos regionales; los 
asuntos económicos y políticos de España 
con los demás países, aduanas, ferro-ca
rriles, canales y puertos de interés gene
ral; la resolución de los conflictos inter
regionales; la marina militar y por último 
la fijación de las cantidades con que ha
brían de contribuir las regiones al soste
nimiento de las cargas del Estado. (1) 

Se moverían entonces desembarazada
mente todos los organismos de este cuer
po contrahecho y débil que se llama Es
paña; con las prácticas y ejercicios de la 
libertad adquirirían los músculos un de
sarrollo vigoroso y rápido. Oleadas de 
glóbulos rojos y sangre nueva subiría al 
cerebro (al Estado) hoy congestionado y 
apoplético, se establecería una perfecta 
armonía entre todos los órganos compo
nentes y se convertiría en creación art ís
tica de la estatuaria griega, lo que seme
ja un enjendro de la monstruosidad egip
cia. Galicia sería entonces tan respetada 
por su cultura como por su fortaleza y 
no habríamos de sonrojamos como ahora 
de indignación y de vergüenza, cuando 
los hombres de estado europeos mirando 
á España, dicen que las naciones vivas 
hab rán de repartirse á las naciones 
muertas. ¿Pero la desastrosa política es
pañola dará tiempo material para qus 
nos salvemos por el camino indicado? 
¿Se precipitarán de tal modo los aconte
cimientos que será tarde para todo? 

Cuando aquí á nuestra vista vemos he
chos como la construcción del cuartel de 
Figueirido, cuyo presupuesto es superior 
á cinco millones de pesetas, mientras se 
abandonan fortificaciones como las de la 
r ía de Vigo, que se hubieran terminado á 
poca costa, quedando en estado de de
fensa la ciudad y el puerto. Cuando se ve 
que en igual estado de indefensión están 
las de Pontevedra, Arosa y la capital, 
Coruña.. . llégase á dudar de la raciona
bilidad de los hombres de estado espa
ñol, porque hasta carecen del espíritu de 
conservación que poseen los animales. 
Cuando se palpan estos hechos y no se 

(1) Déclara el autor de esta artículo que 
no eacribe de acuerdo con los elemento» re-
gionelea de Galicia 7 por lo tanto lo que 
Bustenta oa producto de su eritsrio parti
cular. 

duda que el desbarajuste está en todas 
partes y en todos los organismos sin ex
ceptuarse á uno solo, llégase al conven^ 
cimiento más profundo, de que despeña
dos por nuestra locura desdd la cúspide 
de nuestras pasadas grandezas, hemos 
de ir rodando, rodando hasta el fondo 
del abismo, á cuyo término está la dis
gregación de la Pátr ia entre las convul
siones de luchas intebtinas y el pretexto 
de la intervención, que será para Galicia 
la pérdida definitiva de su libertad y de 
su independencia. 

¡Que desaicha! ¡ver convertida en es
clava á la región que por su hermosura 
merecía ser la reina de la Iberia! 

T. M. M. 
Vigo, 6 de Julio de 1900. 

LO n DE E wm 
El anormal estado porque actualmente 

atraviesa España contrista de tal modo 
el ánimo que apenas se acierta á distin
guir entre la obscuridad que nos rodea al
gún punto luminoso que, á semejanza del 
taro al navegante, pueda servirnos de 
guía. La regeneración tan empalagosa* 
mente anunciada á raíz de los pasados 
desastres por ninguna parte se vislumbra 
y en vez de mejorar la situación empeora 
notablemente. A los hombres y partidos 
viejos que nos llevaron al desastre si
guieron los que se apodaron nuevos con 
todos los rutinarismos y defectos de los 
antiguos pero sin ninguna de las escasas 
ventajas de aquellos. Sus promesas de d i 
chas y bienandaezas múltiples t rocaróa-
se en d2sventura^ y lobregueces siendo 
cual engañoso canto de sirena por el cual 
volvimos á caer en el abismo de egoís
mos y ambicionen individuales que un 
tiempo fueron causa de nuestra ruina. 

Pero no solo de tinieblas, egoísmos é 
insanas ambiciones nos vemos rodeados. 
Como arriba decimos, en medio de la 
obscuridad que nos rodea vislumbránse 
aún por nuestra suerte algunos intensos 
puntos de claridad vivísima. Sepamos 
aprovecharlos, aumentemos su luz con 
nuestros esfuerzos y la noche de nuestras 
desdichas t rocaráse en expléndido día de 
bienandanzas. 

Tan antigua es esa única esperanza 
que nos reata, como viejos son los anhe
los de regeneración para nuestra patria. 
El regionalismo, de cuyo absoluto triunfo 
depende nuestra salvación, fué el heraldo 
de nuestras libertades; si antaño lo olvi
damos hoy es menester que dirijamos á 
él nuestra vista, pues solo él puede qui
tarnos del atolladero á que nos ha traído 
la inmoralidad de nuestros gobernantes 
y conducirnos á la senda de la prosperi
dad y á la salvación de España. 

La sangre que los mártires de Villalar 
primero y los de Carral más tarde ver
tieron por la causa regional y por la l i 
bertad y democracia en su acepción más 
adecuada, no ha sido estéril por ventura; 
con la aparición de la palabra «regiona
lismo» pudieron unificarse los deseos de 
todos y las quejas y aspiraciones regiona
les llegaron á constituir un problema 
m á s y acaso el más importante y urgente 
de resolver para los estadistas. Los que 
hicieron de Madrid España entera unifi

cando todos los ramos de gobierno y ad
ministración; los que consideraron á las 
provincias incapaces de administrarse y 
aún gobernarse por sí solas, usurpándole 
sus históricos privilegios y gobernándo
las á todas por igual, como si por ser 
hermanas y constituir una sola naciona
lidad fuesen unas mismas sus costumbres, 
su carácter , su idiosincrasia y su origen, 
comprendieron lo absurdo de sus teorías 
al observar la pujanza de las ideas parti
cularistas y unos mostrarónse sus parti
darios mientras otros luchaban,—valién
dose las más de las veces de armas inno
ble?,—desesperada y ciegamente en con
tra de la verdadera libertad que es la que 
esas ideas representan y no la tan caca
reada por ellos y por ninguna parte vis
lumbrada. 

Pero es preciso más . Es necesario que 
los triunfos conseguidos hasta hoy no se 
abandonen: dormirse sobre los laureles 
conquistados equivale á perderlos. 

Hoy que el centralismo se halla agoni
zante hasta el punto de tener sus defen
sores que valerse del engaño, haciendo 
promesas iescentralizadoras, para con
seguir el poder, úaico objeto de las pa
trioterías de nuestros políticos de oficio. 
Hoy que la calumnia y la fuerza son las 
únicas defensoras de sus actos... mien
tras en las demás regiones españolas la 
lucha continúa tenazmente, Galicia, que 
con Cataluña paede decirse que fué la 
cuna del regionalismo, nada hace por 
emanciparse del yugo centralista apesar 
de que cada día le es más odioso é into
lerable. 

Retraídos uno5, muertos otros y qui
zás renegados algunos de los que un 
tiempo constituyeron la plana mayor de 
nuestra idea, hoy pudiera creerse que 
Galicia es indiferente ante el regionalis
mo. No ocurre esto por ventura. En Gali
cia no puede extinguirse j amás el senti
miento emancipador de nuestro credo; lo 
que sucede es que falto de cabeza ese 
movimiento no dá señales de su vida 
inextinguible. L i que ocurre es que, ya 
por falta de medios, ya por incuria ú ol
vido de los que hasta hoy nos dirigieron 
no se hizo la necesaria propaganda para 
que fuese de todos conocido así es que, 
aunque el regionalismo ea una afección 
que nace con todo gallego, la mayor par
te de ellos vense imposibilitados de l le
varla al terreno político, ya por falta de 
conocimientos, ya por la desunión y aún 
carencia de directores y siempre por la 
falta de propaganda. 

Una vez que aquellos que todo se lo 
deben al regionalismo nada hacen por su 
triunfo abandonándonos á nuestras pro
pias fuerzas, démosle una leec'óa de fir
meza, no nos desalentemos y una vez 
que querer es poder tengamos fé, una-
monos estrechamente y esperemos con
fiados á que surja esa cabeza que hoy 
tanto ansiamos, pues aún hay entre los 
nuestros, hombres capaces de serlo por 
su talento y por su historia en la idea. 

No me cansaré de repetirlo. Una vez 
que no se aprovechó lo que otros hicie
ron antes, comiéncese por donde aque
llos empezaron. Primero reconst i túyase 
la «Asociación dos Xogos Froraes» , des
pués reorganícese seria y firmemente 
nuestro partido, destiérrense para siem
pre insanos egoísmos y flaquezas disol
ventes para no pensar más que en la pa-
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tria, hágase activa propaganda y dése 
ante todo ejemplo de abnegación, desin
terés y amor patrio. Esto e? á mi enten
der lo que urge y conviene llevar á cabo 
si es que se quiere que Galicia camine en 
las avanzadas del progreso. jCon unos 
cimientos tan profundos co no la sangre 
de los libertadores gallegos es imposible 
no llegar á la implantacióa de nuestros 
ideales que son los únicos destinados á la 
salvación de España! 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ. 

Madrid, Julio de 1900. 

u mmm mm 
EN EL SIGKLO X I X V 

(CONTINUACION) 

IV 
PINTOS, ANÓN, ALBERTO CAMINO 

La primera colección que debemos se
ñalar en este bapquejo qu í vamos trazan
do de !a literatura gallega es la titulada 
<La gaita gallega> (2) de Juan Manuel 
Pintos (3). Este poeta al isual que sus 
contemporáneos Gómez del Ferrol y Tur
nes y posteriormente Lamas Carvajal y 
Aureliano J. Pereira, es de los que lejos 
de toda tendencia clásica y pretenciosa 
nos retrata fielmente la triste vida y los 
infortunios de la gente del campo, tan su
frida y resignada en Galicia, y nos hace 
sentir sus penas y filicidades. Su musn 
candorosa, adivina los tiempos venideros 
y truéease por veces en llamada guerrera 
para acabar con tanto infortunio, como 
vemos en su intencionado soneto, «A Ga
licia > que comienza: 

Ou Galicia, Galicia, boi de palla. 

Pintos pudo haber prestado un gran 
servicio á su país de haber publicado el 
«Diccionario gallego» para el que reunió 
abundantísimos materiales léxicos, espe
cialmente cuando obligados por el ham
bre bajaron á las ciudades los habitantes 
de las montañas gallegas. Mucho teme
mos que ese precioso manuscrito, como 
otros muchos de escritores gallegos, se 
haya perdido para siempre. 

Francisco Añón, «el patr iarca», como 
se le llama vulgarmente, fué uno de los 
poetas más conocido y celebrado por su 
vida bohemia y aventurera ( 4 ) . Su musa 

(1) Véase el número anterior de la BE-
VISTA GALLEGA 

(2) Poaceveara, 1853. 
(3) Nac-ó en 1811 ea P o n t e a r * y mn 

rió ea Vico r 1 29 de JUDÍO de ]876. 
( i ) Na«6 en Gatee (0 roñ»), el 10 de 

Occobra ae 1817. Siguió IH carrera de rtnrA-
ohc. Tomó parte en el movimiento de 1846 
y EB vió obligado á emigrar 4 Portcgal, de 
donde fué expulsado por so famoso «Hinno 
dos povoi*». Eeoornó gran parce de JBurop»: 
vuelto á E^pañ* ea 1853 por loa aconteci
mientos poli ticos de 1866 tornó nuevamente 
á Portugal, abr éadole las puertas de la pá-
tria la revolución da 1868. Empleado, quedó 
bien pronto cesante el 69. Volvió 4 sts pe* 
riodiaca como en ena mocedades, y en ios 
periódicos gallegos del 40 al 46, •Si Porve
nir», • SI Idolatra», «£ recreo compoatela-
no> y «Si Cantinela» de laGorufls, publicó 
gran osero de poesías y muchoa y muy 
notable* epigramas: enfermo, viejo y pobre 

muéstrase desigual; paro sin embargo 
aún cuando la crítica exigente tenga mu
cho que rebajar en la fama adquirida, no 
deja de haber entre las composiciones 
que de Añóa nos quedan (1) muchas dig
nas de la popularidad de que gozó en v i 
da y sigue gozando después de muer
to (2). 

«La musa de Añón, impregnada siem-
»pre del espíritu regional que en él vivía, 
»tiene todas la < cualidades esenciales de 
»la geauína poesía gallega:dulce yeonmo-
»vedora, melancólica y tierna al cantar 
»las bellezas de la pá tna , cuando recuer-
»da los encantos del hogar, cuando ex-
»presa los íntimos anhelos del hijo aman-
»te y cuando anuncia días de glorh que 
»cree siempre vislumbrar á través de las 
»nieblas del presente; sencilla y natural 
»cuando describe nuestras costumbres; 
»fríamente burlona y satírica cuando 
»combate nuestras supersticiones: y so-
>carroña é intencionada cuando juega 
>con los equívocos en las breves líneas 
»del epigrama... Es Añón el más venera-
»do de todos nuestros poetas, en América 
»á donde tantos y tantos gallegos arroja 
»todos los años la crueldad de la vida, 
• porque sus composiciones retratan fiel
mente las sensaciones de todos los ga-
»llegos que viven lejos de la patria. Ro-
> salía (3) ha cantado todas las tristezas 
»de la Galicia, se ha dolido de nuestros 
»ma1es todo', fué la musa popular de 
•nuestros cantares. Curros, Enríquez se 
»alzó en la barricada con gritos de pro-
»testa, esgrimió el arma vengadora y 
»concitó todas nuestras iras contra los 
»viejos tirano^; pero Añóa no cantó sino 
»sus propias tristezas, no concitó nues-
»tras iras, sino que excitó nuestros amo-
»res y alimentó nuestras esperanzas.,.: 
»pero será siempre para el gallego an
ísente, cariñoso amigo que supo sentir y 
»expresar los íntimos pesares comunes á 
»todos los que nacieron b^jo el cielo de 
»Galicia.» ( 4 ) 

Tiene razón el ilustre prologuista. 
Añón no señalará como Rosalía una épo
ca en la literatura gallega; pero con to
dos sus defectos literarios será el más 
popular de todos nuestros poetas. (9) La 

arrastró sna dfsven^nra", oQultindolae, y 
mor ó en Madrid el 15 da Abri l de 1878, 
abandonado de todos pues icíorcuaado hasta 
eu la hora de .'a muerte, la colonia gallega 
de )a norte, tan numerosa, no tuvo noticia 
de so i Jlecimiento, aaiatienHo contadas per-
sonae a su encierro desde el H j^pisal al Ce
menterio. 

(1) Desaparecido: l id f>iemplare* da loa 
periódicos, no reservando Añóa originales 
de ana trabajo?, eu memoria era el úaico lu 
gar donde ee conservaban. Por oírselas reci
tar sos amigos se fa'varon varias de ellas. 
£ l «Tambre» publicó en su íoüetía varias 
poesías. 

(2) Q úz i haya perjudicado en su fama 
á Añón ei publicar algunas e oca posiciones 
para aumentar número, y quo debieran ser 
excluidas del tomo, «PODÍAS gallegas y caá-
tellanae», volúmen X I X de la Biblioteca 
gallega Gorcña 1889. 

(8) Castro de Mnrguía. 
(4) A&ón, estudio de Victorino Novo 

(Jarcia que sirva de «latroluooión* a l volu
men de poeaíaa de dicho posta. 

(5) £ < digno de aeflalaraa que el tomo 
de «Poesías» de Añóa ea nao de loa agota
dos de la «Biblioteca ga'leg*». 

I gracia humorística de que hace gala 30-
moen el «Magosto» y «A Fan tasma» , el 
amor entrañable á su tierra que palpita 
en sus «Récordes da In 'anza» y en sus 
celebrados «Himnos á Galicia» le hacen 
acreedor al respeto de sus conterráneos y 
al lugar preeminente que ocupa en nues
tro Parnaso. Muéstrase siempre maestro 
en el manejo del lenguaje que conoce co
mo pocos, habiendo fluidez y harmonía 
en sus versos. 

No de'oe olvidarse tampoco que la vida 
de bohemio, que le fué tan grata, hizo 
que muchas de las composieiones de 
Anón fuesen de circunstancias y pago de 
favores recibidos, (1) motivando esto 
que sean las más conocidas muchas de 
sus poesías inferiores y de principiante, 
si bien en todas ellas se reflpjan la ternu
ra y sencillez campestre más que un es
tro vigoroso; p9ro esta es condicióa típica 
de todos los iniciadores del actual rena
cimiento, que por su carácter popular no 
pudieron desprenderse inmediatamente 
de la ingenuidad maliciosa tan caracte
rística de nuestra raza. Da ahí lo poco 
razonable de las censuras de quienes al 
estudiar este renacimiento literario, sin 
conocer el justo medio en que se mue
ven, el origen, desenvolvimiento y pro
greso de la naciente literatura gallega, 
aplicante para la crítica igual criterio 
que si se tratare de una literatura ya for
mada y que llevase siglos de existencia. 

Al contrario de lo que sucede con Añón 
van acordes todos los que se ocupan en 
Alberto Camino, el que más renombre 
obtuvo de los tres poetas de este apellido. 

«Alberto, que tan profundamente se 
»identificó con la manera especial de ser 
»y sentir del pueblo gallego, que por las 
»fuentes en que bebió su inepiracióa no 
»menos que por los sentimientos de su 
»alma, ha sido el eco vivo de los dolores 
»íntimos y las inefables alegrías de la po-
»bla3ión de nuestras montañas » (2) 
fué uno de los más ilustres precursores 
del renacimiento de la poesía gallega y 
no soñó quizá la importancia qu^ pudiera 
llegar á tener su iniciativa. A. Camino, 
como á A ñ ó i se debe el que las letras 
gallegas marchasen por más amplia vía* 
demostrando la ñexlbilidad y excelencia 
de nuestro idioma para la expresión de 
las múltiples espontaneidades de la fanta
sía y el sentimiento (3) . 

La mayor parte de las composiciones 
de Camino, se perdieron para siempre, 
pues quemó gran número de ellas poco 

(1) No es fx .raño ver una mis na com
posición j a ca tillaua ya gallega, dedica
da, con ligeras variante3, á diferentes per
sonas. 

(2) Prólogo de D. Leandro de Sarale-
goi y Medina 4 la primera edicióa de las 
«Poesías gallegas» de Alberto Cunino. A n 
drés Martí osa editor, Carnfta, 1896.—Nació 
A'berto en Perro! el 10 de Noviembre de 
1821 T murió en Madrid el 2 de Diciembre 
de 1861. 

(8) Tan es aei que aparte de la versión 
del «Beafiua Ule» qne citamos ya y de las 
«Paraf asís» déla Biblia de Pére í Banaste
ros, fué ntilisado brillantemente para otras 
traducciones, efectuad ai por diversos poetas 
gallegos, de poetas cüsicos y modernos, sin 
que desmereciesen laa veraiones. También 
sé adaptó admirablemente para lo épico i 
pesar de su melosidad, pues el gallego no 
carece de energía para expresar los más v i 
riles comceptoa. 
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antes de su muerte. Coa gran trabajo y 
laboriosidad pudo reunir nuestro distin
guido amigo el Sr. Martínez Salazar, á 
quien tanto deben las letras gallegas las 
poquísimas que figuran en el tomito pu« 
blicado por el inteligente editor. 

Las dos hermosísimas y eonoeidas ele
gías de Alberto Camino, «0 desconsoló» 
y «Nai chorosa» son modelos de senti
mentalismo y en ellas vibra dulcemente 
el más dulce afecto, intraducibie para to
da otra lengua que carezca de las infle
xiones suaves de nuestra mimosa <fala». 

Todas la*, poesías de Alberto tienen 
gran valor á pesar de su escaso número, 
habiendo quien juzga superiores á las dos 
elegías citadas las populares y descripti
vas como «A foliada de San Joan», «A 
Beldrica> y «Repique». 

La muerte a r reba tó prematuramente á 
Camino á los suyos y á las letras galle
gas. VistiéroDse estas de luto; y una vez 
más se cumplió el destino que parece 
perseguir á la infortunada Galicia arre
batándole en flor los hijos de quienes 
más puede esperar. ¿Será porqué como 
dice el proverbio aquellos á quienes loa 
dioses aman mueren pronto? (1) 

EUGENIO GARRÉ ALDAO. 
Coruña, 1900. 

Prosa y verso 
Gí-ATADAS DE CREG-OS 

A Salvador Golpe, meu com-
pañeiro e amigo querido. 

Sa temeos paeadoa 
vivía DO I*cio 
un crego za vello 
pero mol ladino, 

No monte da %ldea 
fc'ñ*na cerradiñi 
sin que pra sacha o 
tivera cartifioa. 

Cavilando un día 
sobre d'eeto mismo, 
con habilidade 
chamoa os vecitos. 
dicindolles eeric: 

—Si querés ser ricos 
regaide os coneellcs 
qoe se achan nun libro 
de San Cipriano 
que te fio eecondido 
e marca tesonros 
no mea cerrad,ñi, 

Non dlgades nada 
por mor do obispo 
pois non qner pe sepan 
tales eeeretiñoe. 

Moi respetnosoa 
eran os vecifloe, 
mal a o tal mandato 
conchégaa lle« fíx : 
por eeo en eecreto 
todos conven iron 
en cabar de noite 
o tal cerradiño. 

Alcontraron solo 
nnn pote metidos 
mns cantos ocluvoa 
que o crego maldito 

(1) Hasta aqni lo pablioado por la «Re
vista Critica», en sus últimos números. 

Guando vean la luí loa reatantes capíta* 
los del estudio que hace el Sr. Curé, los, in-
aertaremos tto:otros. 

K . d e l a B . 

no medio enterrara 
prRflcg ñar porv fios. 

Yéndose borlados 
cerraron o pfc®, 
mais o bo do cr^go 
que era muy ladino 
thamonnoí a todos 
e riaHo Hea dix : 

—Non fcefladea pena 
queridos vecillos 
pois Tale mol pouco 
»odo o sncadido 
pero abride o olio 
qafl o raaofln « moi pillo 
e á cosía dos parvos 
v ven os mais listos. 

JOSÉ SALGADO 

D e l p a s a d o 

A O MEU AMIGO 

D. XOAN MANOEL PINTOS 
AUTOR DA cG-AITA GALLEGA» 

¡Dios che b-ndig', meu Pinto?, 
» tua Gaita Gwlega! 
Que noa tei oubiU nunca 
Ee non co a boca abert . 

Xa cimenz-ndo a alborada 
fas i Dios tal reverenei , 
qoe se humilla todo c^nto 
tienta en iba d'a te^e. 

G and^ o pensamento, g'anda 
a pintura, e a manei a 
de exprés lo, todo, trdo 
un geeode inxe t i • revela, 

Pá'-fS U'i pouco, e hxm\ 
que no puntei o í oleae, 
s«cud,-n va L s e m^z- s 
COTO si fo'-a á unh< íegfs. 

¡Qué car tig-s t i 1 ea botas! 
¡cómo »eb ÍDC-n a8 ñeras! 
¡e como ô  abós SOTÍU 
as oii»das post-s n-el i t ! 

Birbirichoa de CamVadoa 
Traguéme, «bi biricheirrs» 
que por cómelos con vosco 
non me abond^ra unh* casta. 

AUbarei c n vorout os 
f« t»men á Provid^ncií, 
que vos dá r-ea. s conchiñ s 
o m nx-.r que vos 6U6tect',, 
sin m-is tr- b lio que ir 
¿ »p-ñ*lo de ent 'aieya. 

Os chíos d'd tua g ita, 
(meteua-me n*a C ibeza) 
que, á tod s cantos Í c den, 
dereit s p ceo levan. 

Solo de eles fuxirán 
Tod'oa que andan n-* caterva 
d'oa d é m e , dand"» revoltas 
n-o inferió de e bez . 

As m»l» s n is, por exempro, 
os avarent s í.mt-lg s, 
os ateos fedorento?, 
que son pao> es qu'as bostas; 
os r»pi n<is qce dieconea 
de gobernó novas tretas, 
para esfo'arncs os óaos 
des pelexos que lies qneduo... 

¿Cómo quer ea que non bálen 
e?as ove las sarnent^p, 
ó oubir »quel ee món 
d'<i cura d'a tua aide« 
que lies c-nta d'o EvanxeUo 
a verdad© ó pé d'a letra. 

¿Cómo queres que non bufen 
si lies pón diente d'a testa 
toda'-as suas maldades 
para seu ma'descubertes? 
¿Qué che imp irta, si da patria 
oa eentimentos despertés 
para axuntor ¿ mi lares 
oí bós que ximen e psnan 

deppoxadog e esp-imid^s 
por un puñ 'do de ferae? 

Cando p*so po -o Bu'-go 
i veir* de Pon evedra, 
de-npois de beix*r á sombra 
D o Santo Cristo, que á vera 
está aíí dÉ* tu cíe a, 
o ve 'me diante de e'a 
parado, ÍS nooz*s do b irrio 
dinmp:—Señor, ¿i« qué twra 
ó vos é, que e tá p sm do, 
o i m d : un patín ped'-a, 
nn cruceiro, e unh^ hort", 
que U'ide ó p%par par eU 
íai c^so, e solí vo^té... 

— C lái, toliñ s, qu afel a*3, 
(i oubírad* s o gaiteiro 
que aquí tesaba n- is fes^s, 
¡po que d'í-qui non sa fose 
dariades ss m^ntebe! 

—¡Dio? diente! ¡meig s for ! 
¡ eica este siño* t le», 
co-*g i t * de X ^ n Pintas 
que íeitizóu ttnt^s neaat! 

f JOSÉ M. POSADA. 

La habilitación 
de los maestros 

Los iraistroa de esta dp i ta l no eatando 
conformes «on lo acordado par el Sr. Sabae-
empano de lastrucctóu pública, han visitado 
al Sr Gobernador para protestar de aquel 
acuerdo, al paso que dirigieron 4 sus eota-
pafieros de la provincia, la siguiente carta: 

«Sr. D.... 
La Coroña 13 de Julio de 1900. 
Mny seño? nnestro y estimado compafie-

rr: Ya f atará V. perfactámente enterado de 
lo que ha ocorrido respecto & la ele^cióa de 
habilitados de los Ma-ia'roa de la provincia. 
Ajanos nosotros & ion trabajas que, de toda 
clase y especie, se baMaa puesto eu ju*go 
para captar los votos de muchos de nuestros 
compañeros di eoainaioseu distintas locali
dades, estibamos en la intima persuasión de 
que todos los Maestros y Mapotra» que hu
biesen otorgado sus poderes al Sr, D. Sdnar-
do Viilardefraucos, que ha tantos añoa me
rece nuestra incondicional adhesión, no éra
mos llamados 4 elegir para un cargo de rsp-
ponaabilidad y de tan íntima cosf x ón, co. 
mo lo ea el de todo habilitado para sus po
derdante9, 4 personas 4 quienes hubiésemos 
d) otorgar el voto para una gastión que im
plica el maneja de nuestros emolatnaf •o?; 
pero la Subsecretaría del ministerio de l i a* 
truco óu pública ha dictado en 2 de los co
rrientes una orden por la cual declara váli
das las actas de nombramiento verificadas 
en mayo próximo f aiado, y determina que, 
los qoe no hubieren elegido en dicho mes eu 
habilitado, tendrán fonosamente, para per
cibir eua haberes, qne sumarse coa los com-
pwfteroa que en sa ayuntamiento hayan ve
rificado la elección, ó en otro oa*o cobrar di
rectamente de U Caja. Sorprendidos los que 
subscriben con esta medida «ab i r a t o . y 
viendo que se les obliga á otorgar ana pode
res á otras personas que no son en digno ha
bilitado actual Sr. Villardeírancos, y no 
queriendo tampoco optar por el cobro direc
to de la Oaja, han acordado, como lo hace
mos con V,, dirigirse 4 todos los compaña-
roa dignos, qoe tienen conciencia de la álte
la de sa misión, y que no quieren se les co
hiba en ana legítimos fueros y derechos, con 
objeto de, qne como temperamento previso
rio y para no ser burlados en ana aspiracio
nes, otorgar autorización 4 favor del señor 
D, E inardo Villardefraucos, i fin de que 
aiga percibiendo de la Caja espeeial de pri
mera enafñanza, como apoderado nnestro, 
loa sueldos y demás obvenciones qne nos co
rresponden por nuestros destinos. Creemos 
qne estará V . conforme coa nuestro criterio 
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en esta cnectión y qae no tendrá inronre-
niente en que le aacciemcB 4 nuestro partido 
y eobecribir al afecto eu antorización para 
el cobro de haberes designando ai Sr. V -
llardeírancos que, & peear de todf, no ha 
perdido ni ee pos ble q°e pierda la buena 
amistad é hidalguía que coa une reciproca* 
mente. 

A l mismo tiempo noe permitimoB encare* 
cer i V . qte, como los poderes qne ostentan 
los nuevos habilitado? han ^e cadnoar pre* 
cieamente en fin del eño enrriente, debiendo 
procederé» en el mes de coriembre venidero 
á la elección de dichos cargos para el próxi
mo 1901, no olvide, cuando l legue la. pasón, 
de ratificar en plena confianza a l Sr. Villar* 
deírancop, eligiéndole habilitado, B-gún e -
tamos diapnet tos 4 hacerlo los cofnphfiercs 
de esta capital y de las poblaciones impor
tantes de la provincia. 

Con este motivo nos roiceramos de nsted 
afectísimos Rnrgoa y entapeñírce g. b. p, w , 
Francisca F , Vaamonde, regente d« )a Nor
mal; Teresa Torrens, njee^tra de lae gra* 
dnadae; Antonia Font p Pérez nm«ptr& de 
la Cindad A l u ; Josefa Otero Moreire, 
mspatra de la ca'le de Panadera6; Jlíwcra de 
¡a Iglesia, mats'r» da Goard»; Juara Arro-
yuelo, maestra de Paptoma; Adelina Prieto, 
maestra de Gará(; Darío García, R aw^tro 
de la escuei»* enpanof; José Martínez, 
maestro de Pastorizo; Victoriano Qo'Zález, 
maestro da Goardp; Antonio ( anle, maeecro 
de la Cindad Alte; Joaquín Respino, tt^^B-
tro atx'liar de la *Bcne)a sap^n"»', y Ma
nuel Gómez FaHe, maestro del Bo picio.» 

Una desatención 
Con este titulo publica nuestro 

querido colega El Eco de Galicia, 
de Buenos Aires, lo siguiente: 

«El dia 30 de Mayo del año úl
timo celebróse en Santiago una 
velada literario-musical, en ho
nor de los gallegos residentes en 
la República Argentina, repre
sentados por D. Francisco Juá
rez Salgado, y con motivo de la 
colocación de la corona que ha
bíamos enviado para el sepulcro 
deBosalía Castro de Murguía. 
Según hemos leído en la prensa 
gallega, se publicó acerca de di
cha velada, en el mes de Noviem
bre, un folleto: así lo dijimos, en 
nuestra sección de noticias, el 20 
de Diciembre. Pues bien; á pesar 
de tanto tiempo transcurrido, la 
Comisión que había organizado 
aquella fiesta no ha tenido hasta 
ahora la delicadeza de remitir ni 
un ejemplar de dicho folleto á la 
que en Buenos Aires había hon
rado la memoria de Rosalía Cas
tro, n i á nosotros. No nos extra
ña tal falta de atención; y es pre
ciso decirlo todo, para que en 
Galicia se vaya desechando la 
antipatriótica indolencia que no 
poco la perjudica. Para rendir 
homenaje á la memoria de lia cé
lebre poetisa gallega, se organi
zó y verificó en Buenos Aires, y 

sólo en dos meses,—de Mayo á 
Julio de 1897,—un notable festi
val; construyó la antes citada co
rona, y recaudó al efecto cerca 
de 3.500 pesos: en Santiago, y 
únicamente para depositar dicha 
corona, se necesitó que pasase 
jmás de año y medio!, con el pre
texto de la guerra que entonces 
sostenía España; y decimos pre
texto, pues, cuando aquí se efec
tuó dicho homenaje, también 
existía la guerra; y ésta no preo
cupó á los españoles emigrados 
menos que á su patria. Hay más: 
para el acto de la colocación de 
la corona no se invitó, como era 
natural que se hiciese, al Sr. Mur
guía. Por último: del álbum en 
que se reseña el festival de Bue
nos Aires se mandaron á Com-
postela, certificadas, algunas do
cenas de ejemplares; y de Com-
postela—lo repetimos — ni uno se 
ha enviado á Buenos Aires—al 
menos á quienes especialmente 
debía enviarse—del folleto dedi
cado á los gallegos de la Argen
tina. 

Y, por lo que importar pudie
ra, conste que no habla la Co
misión de homenaje á la autora 
de Follas Novas que aquí se había 
formado, por más que de aquélla 
hubo de formar parte el autor de 
estas líneas. Habla únicamente 
El Eco de Galicia. 

Y creemos que basta.» 

•••• i l« i» MI j — 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—;Diol-o vexa, tío Chinto! 
—¡E mais á tí. Mingóte! 
—Non se He para de calor. 
—Home, pois si esto vos pasa na vila 

¿que íará na aldea? 
—Ten razón, que por aló débense de 

asar os paxaros. . 
—Non mintes; e aquí, pol-o menos, 

aínda téndel-os baños de mar. 
—¡Ai, eso tí! e había vosté de ver ce

rno está a praia de Riazor todal-as 
tai des. 

—¿Sei que se baña moita xente? 
—No é eso solo, senon que todo o 

mundo vai aló de paseo. 
—Home, todo mundo non ó será. 
— £ u falo dos que poden íacelo, como 

son as señoritas, os melitares de grada
ción e eses poliños elegantes que vense 
en todol-os sitios e parez que nada te
ñen que facer. 

—Ben ¿e que mais fan? 
—Pois t é m a n s e en tertulia drento de 

cestos. 
—¿Gomo de cestos? 
—íáí, señor, nuhas cousas á modo de 

garitas feitas de mimbios c'un asento, 

que cando están sentados mesmo parez 
que fan alfro que se non pode decir. 

—¿E qué mais? 
—Que moitos dos que á praia van le 

van anteollos de larga vista. 
—Será pra ver vir os barcos. 
—Non, señor, son pra ver ben as ma* 

damas que se meten na yauga vestida» 
de mariñeirop. 

—¿E logo son eegos? 
—Pol-o visto seis que sí. 
—Pois non teñen mal traballo. 
—Despois, aló pol-a noitecido á r m a s e 

o paseo nos Cantós e mesmo aquelo pa
rez unha colmea. 

—Val mais a t í , ho, pois de outro mo
do éra^íhe cousa de morrer con tanta 
calor. 

—Non lio t iñan moito os ladrós de 
Alicante. 

—¿Qué pasou por aló? 
—Que ao medio día, un señor que iba 

no seu coche por unha das rúas mais 
prencipales, estivo á punto de que o ma
taran. 

—¿E quen, meu neno? 
—Pois uns bandidos que lie sairon ao 

paso pra o arroubar. 
— ¡Reeontra! ¿e dis que eso foi de d ía? 
—Ao medio día. 
—Pois dígoehe que por aló estaehe 

ben á seguridade presoal. 
—Moito, tío Chinto, e logo ainda has 

quen íala mal de nos. 
—Sí, home, FÍ, cmdo aquí ó que sola 

tendes de malo son os folións. 
-Eses xa se He acabaron. 
—¿Cómo é eso? 
—Como lio digo: o Alcalde botou un 

bando prohibindo que se fixesen as dito-
sas verbenas pol-os relaxes que n-elas 
pasaban. 

—Fixo ben, e nunca á man He doa. 
—Mais ó caso está en que os perche--

leros e percheleras están que mesmo 
adoeeeo. 

—Pois que adoezan; primeiro que na
da está a tranquilidade do pobo e mais a 
decencia. 

—Ten razón, que aquelo xa había 
chegado á ser unha vergonza. 

—Nin mais nin menos, por mais que 
ainda hai outras vergonzas que debíais 
de se remediar. 

—¿Cales, meu vello? 
—Esas mulleres que noite e día andan 

po'-a rúas tentando aos homes, e que as 
deixan á toda sua libertá. 

—Deixe que pouco á pouco iráse re
mediando todo. 

—Falta fai. 
—0 contó está en que dure moito tem^ 

po na alcaldía o Sr. de Fontenla. 
—Pois que sexa eterno, Mingóte. 
—Diol-o escoite, tío Chinto. 

Pol-a copia, 
JANINO. 

Tipograíta «El noroeste», Galera, U 

Tarjetas 
Se hacen, desde una pe

seta el ciento, en la im
prenta de este periódico. 

Las hay de varias claseŝ  



P1VIRTA GALLEGA 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DÉ FEBEO ABDENTB) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
G a l o S a l i n a s B o d r í ^ n e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao? Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

D E 

30; REAL, 30—LA CORÜÑA 
Fritnera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los encar

gos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas y tipos de Galicia y de España. 
Sellos para colecciones; albums, libros de cuentos y todo lo concerniente á la 

1.a y 2.a enseñanza. Sellos Regionales: gallegos, catalanes, valencianos, aragonés, etc. 
Ultimas cbras publicadadas por escritores gallegos: 
Horas perdidas,-glosa* y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz

quez, pesetas 2. 
Resúmen da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
Oondar y Forteza, novela por el Marqués de Pigueroa, pesetas 3,50. 
Discurso del Ateneo de Valencia, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 1 
Poesias del P. Feijoo sacadas á luz por Antonio López Peláez, pesetas 2. 
Versos, por Vicente Casanova, pesetas 2. 
Exámen critico de las nuevas escuelas de Derecho penal, obra premiada, por 

Constante Amor Neveiro, pesetas 4. 
Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran

cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 
PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MANDARÁN GRATIS Y FRANCO 

30, Real, 30—La Coruña 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todos los domingos. Colaboración escogida. 
Precios de subscripción: La Coruña. al mes, 0^0 pesetas; fuera, al trimestre^ 

2̂ 00 Idem; número suelto, 06I0 idem; número atrasado, 0^0 ídem. 
Redacción y Administración, 

P l a z a d e M a r í a P i t a , 1 8 
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COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE L A CORUnA 
HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Corredor de comer
cio.—Marina, v.017 Gonzalo Martínez 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Owimicionero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Montura?, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
elos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, Méiico.—Sfx-
^ N i c o l á s , 28, 2,°.—Horas de consulta: 
de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Hannel Sánchez Yáñez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y violín. 
Afína pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetop, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

F o t o g r a f í a de F a r í s 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN AFDRKP, 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
B I E Q O B E AGÜÁt 3 á — P B l N C I P A h 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
O " Socorro, 35.—Talleres y almacenen 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

lANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
'Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en? 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFE NOROESTE 
DE MANUEL HODRIGÜEZ 

EÜANÜEVA, 13 

Tarjeta^ de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

G r a n A l m a c é n d e M ú s i c a 
PIANOS INSTRUMENTOS Y ACCISORIOS D E TODAS 

CLÁiáKS PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA , 

CANUTO BEREA Y OOMP.a 
REAL, 8 8 - C O R U Ñ A 

Música Gallega—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 pías..—Baldomir. «Como foy?» Melodía, 2 pese-
las,—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—Berea. «Unsospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Chañé. «Os teus ollos>. Melodía, 1*50 pe
setas .—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2'50 ptas.—Len*, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Maienconía>, Melodía, 2 pe
setas.—Monte*. «As lixeiraa anduriñas». Balada, l '50ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1'50 
ptas .—«Lonxe d'a terrina», Balada, 1'50 p t a s .—«0 pensar 
d'o labrego», Balada, 1'50 p tas .—PiJ i^O SOLO.—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «AFoliada», (eon 
letra), 5 ptas.—Cmna. «Serenata Gallega», 4 ptas .—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lens. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2*50 ptas.—Montet, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2*50 ptas.—«Alborada A l l e g a » , 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Pase ..oble, 2 ptas.—"- Taha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), I ^ O ptas.—Santo?. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veiga. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Baña y Vázpz, Consigoaíarios 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 , S a n t a C a t a l i n a , 3 

l ínea de laporcs asturianos entre Bilbao y Barcelona 
•GSNTBB DBL LLOID JLLSMAJT 

8, SANTA CATALINA, Sf 

E l l i a u d e m i o 
POB 

3D. n g - c c u r l s t o X U E c u r t o l o PetTXXiaLáúBL 
Esta i iteresante obra se vende, al precio de 0'50 pts., en la 

Libretía|Kegiocal de Eugenio Can é Aldao, Rea1,30, Coruña. 

Sociedad Electro-Fotogr ática 
DIRECTOR: A. M . QUIROGA.—CASA CENTRAL EN LA CO-

RÜÑA: CALLE REAL, 86 
SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

Retratos al platino é iluminados.=Amp]iaeiones fotográfi
c a s ^ Esmero y prontitud en los trabajos.=Preeios económicos 
sin competencia. 

REAL, 8 6 — L A CORUNA 

Hamtmrg-Sndamerik Hiscbe 
DA MPFSHIFFFAHRTS -Gr S SELLSH AFT 

Compañía Hambnrgoem Sudamericana de fapores correos 
A L EIO DE L A PLATA 

El dia 22 de Julio saldrá de este puerto directamente para 
los de Monlevideo y Buenos Aires , sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

T I v J C J O - A . 
Admite carpa y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 

instalacioDes para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la* 
Coruña, Srett. Hijo» de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

Abonos y productos químicos 
B B L A 8 

"i'" ~imm 

Importantes manníactoras de Mlmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6000.000 DE FRANCOS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 


